
DE NUEVO EL AUMENTO SECULAR: UNA REVISIÓN
GENERAL MUESTRA QUE EXISTEN MUCHAS DUDAS

E INTERROGANTES

S¡¡qr¡¡co GsNovÉs T.

El propósito de este trabajo es realizar un¿ breve apreciación pa-
norámica, sin entrar en detalles, ya que ello fue hecho hace algún
üempo (Genovés 1966, 1966 A).

Desde que comienzan los estudios sobre c¡ecimiento se establece
una clara tendencia a afi¡mar que cada día crecemos mejor, y
que cada generación crece más. La cultura avv\za \,! nu€stra es-
pecie es secularmente cada día más alta, lo que en la mentalidad
popular, y en parte de la no popular, ...quipu.u a ser tambi.én
mejores.

Hace quince años Kaplan (1954) resume y evalúa lo que sabe-
mos sobre ambiente y plasticidad humana, mostrando fundamen-
talmente que lo que se empezaba a concebir como causas genéti-
cas se debía, más bien, a condiciones ambientales temporales,
entre las que el comportamiento y costumbres sociales eran parti-
cularmente activas.

Desde aproximadamente esa fecha hasta nuestros días se suce-
den las investigaciones sobre crecimiento, algunas lineales, la ma-
yoría transversales; se resucitan o elaboran estadísticas de estatura
promedio dc poblaciones, basadas en datos históricos recientes (so-
bre todo del norte de Europa), y se realizan trabajos comparativos
de estatura entre generaciones a base de fórmulas de reconstruc-
ción de la estatura, más o menos adecuadas.

A partir de todos estos cientos de estudios, el conserso general
de la opinión científica mantiene que, no sólo se ha acelerado el
ritmo ontogenético de los procesos de crecimiento, sino que erriste,
de manera general, el llamado aumento secular de la estatura,
equivalente en ias últimas cinco o seis generaciones a. un aumento
de las medias de población de una pulgada por generación, o lo
que es lo mismo, de un centímetro por década. Esto es, en los
últimos 150 años ha habido un aumento secular seneralizado de
la eslatura equivalente a 15 centímetros o a 6 pulgádas.
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¿A qué se debe este aumento? A mejores condiciones. de. vida

en-general y de la alimentación en lo particular' Allí dond.e ha

habldo cambios socioeconómicos más drásticos (pafues socialistas'

Japón -\4astovsky, 
1966; Takahashi, 1966; Kimura, 1967-) se

á¡..-- aumentoi realmente espectaculares. Estudios de pedia-

ttía y de bioquimica de la nutrición muestran que existen müchos

gt rpo, h,r-uttos mal alimentados. Esto es: que alrededor-de 2'1

ülátro a" seres, o lo que es lo mismo, el 64/o de \a población

mundial está cápuesta de países cuyo ingreso per capita a infe-

rior a 300 dólares anuales, y que de éstos, 1.9 billones perciben

un ingreso inferior a ios 200 dólares anuales (Simpson' 1968)'

Esto es, la población mundial está deficientemente alimentada'

No sabemos 
-exartamente 

lo que ocurúa hace 150 años, pero la

suposición es que, de cualquier manera, al irse mejorando la ali-

mintación, enlas últimas cinco o seis generaciones, ha habido un

aumento secular generalizado de la estatura, de 6 pulgadas'

Por otra parte, investigaciones sobre grupos reducidos de po-

blación, bierr sea en emigrantes o en generaciones sucesivas de es-

tudiantes de universidades, muestran aumentos generacionales aún

más espectaculares. Damon (1965, 1968) ha presentado ejemplos

claros de ello.
Estos estudios particulares vienen, al parecer, a cor¡oborar indi-

rectamente a los más generales que ma¡tienen un aumento secular

a nivel mundial de un centímetro por década en los últimos 150

años, Por otra parte, experimentos directos (Hammond, 1948;

Widdowson, 1964) sobre diversos animales demuestran que insu-

ficiencias nutritivas mantenidas durante el crecimiento lo afectan

diferencialmente. Ello ha sido comprobado también en poblacio-

nes infantiles (Greulich, 1957, 1958, Tanner 1962, etcétera). De

la misma forma sabemos que cambios de temperatura o altitud,

o del ambiente en general, pueden afectar el desarrollo normal del

organismo y de sus proporciones finales, En los últimos años han

surgido una verdadera plétora de estudios sobre adaptación y
adaptabilidad que se ocupan de cuantificar estas variaciones (Me-
redith 1941, 1963; Mukherjee 1951; 1963; Cone 1961; Tanner

1962; Chang, et a!. 1963. etcétera).

La corriente científica, al parecer incontestable, así como la ha-

lagadora conveniencia política, mantienen 1o anterior. ¡ En la Unión

Sor.'iética se postula un aumento generalizado de 5 a 7 centímetros
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entre los áos de 1935 a 1959 debido, a las evidentes mejoras del

régimen político imperante !

No obstante desde hace veinte años Morant (1949), posterior-

mente Trott€r y Glesser ( 1951), Genovés (1966, 1966 A) y Huber
( 1968) , entre otros, han puesto en duda la va.lidez de los aumentos
estaturales generaüzados. Otros autores (Meredith 1963, Oppen
1963, Chamla 1964) los han cuantificado con valores de aumento
muchísimo menores. Aún otros (Schreider 1962' 1968' Hiernaux
1963, etcétera) han observado que mejoras drásticas nutritivas no

conducen, necesariamente, a una ma)'or estatura. Iinalmente,
estudios sobre datos comparativos de estatura relacionando po-

blaciones actuales con sus contrapartidas del pasado, utilizando
fórmulas de reconstrucción seguramente más adecuadas, muestran
que el aumento no parece tampoco ser válido en las diversas po-
blaciones por ellos estudiadas (Stervart 1956, Iaulhaber 1964, 1965,
Genová 1966, Saul 1967, Huber 1968, Serrano y Lagunas, en
prensa, etcétera).

Los datos de múltiples autores (Hansen 1912, Hultkranz 1927,
Bowles 1932, Lundman 1939, 1964, Kiil 1939, Krogman 1943,
Schlag.hhaufen 1946, Tremoliéres et Boulanger 1950, Holmgren
1952, Durnin and Wier 1952, Boyne and Leitch 1954, Kurth 1955,
Constanzo 1957, I{artin 1958, Walter 1961,'Marquer 1962, To-
bias i962, Tanner 1962, Udjus 1964, Cappieri 1964, Fetter et al.
1965, Stoudt, et. al. 1965, Vlarstovsky 1966, Takalrashi 1966,
Kimura 1967, etcétera), la ma1'or parte integrados o resumidos
por Tanner (1962, 1967, 196B), son conocidos y muestran un
definido aumento secular en las últimas generaciones en diversas
partes del mundo.

Me referiré, entonces, de manera general a los datos que desde
diversos ángulos ponen en duda este aumento secular universal de
la estatura final que, en l:r manera y cuantificación que hemos
visto, se postula en la amplia üteratura especializada. Los resumo
en seis puntos de importancia distinta y unos más conocidos y
eüdentes que los otros.

l, Recuperación a ínfluencias ambientales nociaas

Aunque influencias ambientales, generales malas, y sobre todo
nutritivas insuficientes por periodos continuados, que han sido
observadas por múltiples autores (Ivanowsky 1923, Kapla-n 1954,
Tanner 1962, Takahashi 1966 etcétera), v que además sabemos
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pueden producir arrestos en el crecimiento, también nos enseñan
primero, que los mecanismos de recuperación (catch up) a nivel
morfológico, operan tan pronto como pasa el mal momento (Tan-
ner 1963, Chang ef al. 1963. etcétera), de forma que se alcanzan
resultados semejante en Ia estatura linal al reponerse lo perdido,l
y segundo, poseemos datos históricos en Europa y América de pe-
riodos de depresión económica, de epidemias, de condiciones bélicas
que acarean situaciones muy adversas, etcétera, y que sin duda han
afectado en un momento dado a ciertos grupos humanos, a veces
amplios. No obstante, carecemos de datos que indiquen la existencia
de condiciones francamgnte advenas generalizables a toda Europa
o América durante periodos largos dentro de estos últimos 150 ó
200 años, y aplicables a todas las clases socioeconómicas, y tanto a
poblaciones ¡urales como urbanas.

2. Crecimiento del adulto hasta edades mucho más auanzadas en
el pasado

tr{últiples investigaciones (Gould 1869, en Norteamérica; Bax-
ter 1875, en Norteamérica, Retzius and Furst 1902, en Suecia;
Ilannesson 1925, en Islandia, Oppers 1963, en Holanda, etcétera),
así como varios resúmenes del problema (Genovés 1966, Tanner
1967, Huber 1968), indican, sin lugar a duda, que, hace un siglo,
el máximo de estatura se alcanzaba hacia los treinta o treinta y
dos años de edad.

No es pues legítimo comparar, como se ha hecho en algunos
casos, poblaciones de ascendencia europea de hace 100 ó 200
años con sus contrapartidas actuales, cuya estatura final, sabemos,

se alcanza alrededor de los 20 años de edad o aun antes, medidas
tanto las actuales como las pasadas, hacia los 18-20 años de edad.

3, Comparaciones dírectas con materí.ales históricos o arqueohgi-
cos a base de lórmulas de reconstrucción

Las primeras comparaciones que sugerían que no había habido
aumento secular (N{orant, 1949, 1950), fueron duramente c¡itica-

I Ello, evidentemente, se refiere al crecimiento óseo corporal. Deigraciada-
mente no ocurre otro tanto colr el desar¡ollo ce¡ebral. El 95% del c¡eci¡ieoto
cercbral total se realiza durante los tret o cuatro primeros años de vida -in-cluyefldo además parte de los meses i[trauterinos. Por consiguiente, deficien-
ci¿s notables calóricGproteicas durante este periodo, acarrean deficiencias ce.
rebrales y mentales defrnirivas. esto es. no-recuperables.
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das por dos razones: 1+, deficiente tratamiento estadístico; 2e, uti-
üzación inadecuada de fórmulas de reconstrucción de la estatura.

Ahora bien, posteriormente, se han realizado muchas investiga-
ciones que muestran que hay fluctuaciones, pero que no apoyan
en lo abnoluto la existencia de un aumento secular generalizado de

la estatura final, del orden de magnitud apuntado arriba.

Así Huber (1967, 1968) compara poblaciones del medioevo
temprano (siglos v-vm D.C.) con las actuales de EUA, obtenien-
do medidas semejantes ( 173.2 centímetros) .

Otro tanto ocurre con Fetter (1956) en relación a esclavos del

siglo x; Genet-Varcin (1964) con galos de la edad del bronce;
da Cunha (1963) con portugues€s medievales; Stewart (1956)
con prehispánicos de Xochicalco; Iaulhaber (1964) en Mesoamé-

rica prehispánica en general y (1965) en f'latilco en particular;
Serrano y Lagunas (en prensa) en Teotihuacán prehispánico; Saul
(1967) entre los mayas antiguos; Trotter and Gleser (1951) en

relación a blancos y negros norteamericanos de entre 1840 y

7924, etcétera,

Esto es, con elementos adecuados de comparación, poblaciones

históricas o arqueológicas de amplia distribución no parecen, en

promedio, más bajas que las correspondientes actuales.

4. Cuantilicación mucho menor del aumento secular

En estudios mfu o menos generales del tema se llega a la con'

clusión de que sí eúste una diferencia a favor de la estatura final
actual. No obstante, dicha diferencia es significativamente infe-

rior a la generalmente admitida de centímetro por década, en las

últimas 5 ó 6 generaciones.

Un anrflisis grosero de la Tabla I nos daría un aumento de 2.0

centímetros durante los úlümos 80 años.

De estos estudios parece legltimamente desprenderse un aumen'
to variable, según el caso, pero siempre muy inferior al postulado

en la literatura general. Ahora bien, parece también legítimo asu-

mir que las diferencias serían menores o no existirían si, como

hacen Trotter and Glesser (1951), Genovés (1966) y sobre todo

Huber (1968), las comparaciones fuesen adecuadamente estable'

cidas.



30 ANALES DE ANTROPOLOGIA

TABLA I

CUANTIFICACIÓN MUCHO MENOR DEL AUMENTO SECULAR

País
Aumento

Años (cms)

Aubenque ( 1963)
Meredith (1963)
Genovés ( 1966)

Chamla ( 1964)
Sauter y Kaufú¿Ir (1957)
Fetter (1956)
Piquet-Thépot ( 1965 )
Cappieri (1960)
Bilry (1960), orivier (1957) y

Giot (1956). Da.tos reunídos
Piquet-Tbépot (1965)
Stoudt ¿t ¿1. (1960) lDatos de

Bort¿r (1875) y actualesl
Hube¡ (1968) lDatos de Gauld

(1869 y da Katpínos) 1961'l
Chamla (1964)
Charnl¿ (1964)
Chamla ( 1964)

tr¡ancia
EE.UU.
Holanda, Francia y

EE.UU., reunidos
F¡ancia
Süza
Checoslovaquia
Có¡cega
Italia

F¡ancia
Cerdeña

EE.UU.

EE.UU,
España
Portugal
Gran Bretaña

1922.1936 0.4 *
1€61-1958 2.0

1820-1960
1BB0-1960

1860-5-1940
1894-1955
1473-1957
1BB0-1952

1880-1955
1870.1953

1860-1950

1.8
4.6
2.2

4.6

3.5
0.0

0.6

1869-1961 0.0
1860-1955 2.4
1899-1932 1.9
1881-1951 0.2

* Equivale ¿ 2.4 en 84 años.

5. Datos d.irectos o indirectos que;nd.;can que uno. mejor nutrí-
ción no aunenta necesariamente la estatura

No cabe duda que, en ciertas áreas geográficas, el problema de
la desnutrición es uno de los esenciales. si no el esencial. en bio-
logía humana.

No cabe duda tampoco que una alimentación mala e inadecua-
da conduce tanto a deficiencias morfológicas (G6mez, et al, 1952,
Gómez, et al. 1954, Udjus (1964, Garn, et al. 1964, Garn, et aJ.

1966, etcétera) como mentales (Udjus 1964, Brown 1965, Cra-
vioto 1968, etcétera. Ver nota -1-). También sabemos que
una mala nutrición, sobre todo si es deficiente en elementos pro-
teico-calóricos, aumenta las posibilidades de infección y de los ín-
dices de mortalidad. La literatura a €ste respecto es ampüsi-
ma (Tanner 1962, Udjus 1964, pp. 187-198, Takahashi 1966,
etcétera) .

Sabemos por otra parte, gracias a amplia experimentación ani-
mal desde hace más de 50 años, que los ritrnos acelerados de
crecimiento provocados por patrones de alimentación excedidos
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conducen a una mayor y más temprana mortandad. Xsto es, el

orgullo que sentimos los antropólogos físicos, los pediatras y las

madres sobre ese más rápido crecimiento de los hijos puede no
estar basado en logros verdaderos y reales,

Schreider (1962) en un análisis general de cerca de 400 pobla-
ciones, y }liernaux (1963) concretamente en grupos africanos, han
confirmado la escasa influencia que el ambiente (nutrición fun-
damentalmente) posee sobre la €statura del adulto.

Los estudiosos de problemas nutriológicos han elaborado cuadros
en que se fijan los requerimentos diaxios del organismo huma¡o en

calorías, proteínas, vitaminas, grasas, carbohidratos y sales solu-

bles. Pero como indica muy bien lliernaux (1963 A), estos cua-

dros neceútan revisión ya que la determinación de cuál €s el

patrón nutritivo óptimo para una población dada (Aguirre Bel-

trán, 1956) es un problema muy complejo. Así Hiernaux (1963 A)
afirma que las investigaciones del Consejo Cientílico para Africa
al Sur del Sahara mostraron la escasez de signos de deficiencia de

calcio entre los bantú, a pesar de la pobrísima ingestión de subs-

tancias que controlan el metabolismo del calcio. Otro tanto, den-

tro de patrones distintos, podría decirse en relación a los grupos

otomíes del Valle del Nfezquital en México (Anderson et al. 1946;
Aguirre Beltrán 1956; Genovés, 1966).

En estudios posteriorcs (Hiernaux 1967; Scheider 1968) se ha
mostrado que existe prácticamente la misma variabilidad en los

promedios d€ estatura en poblaciones socialmente muy diferen-
tes.2' 3

Esto es, mientras sabemos que los procesos ontogenéticos de

crecimiento se han acelerado, desconocemos si ello constituye o

no una ventaja especifica. Además, si bien es cierto que una más

adecuada alirnentación conduce a un cabal logro de los potenciales

genéticos, no esLá por el contrario absolutamente comprobado que

en situaciones normales, esto es, lejos de estados €xtremos de desnu-

tüión conducentc a kuashiorkor, una mejor nutrición cause un
aumento de la estatura.

2 El p¡omedio de Sch¡eide¡ (1968) pa¡a Eu¡opa Central y Occidental es de

3.59 r = núm€¡o de mr¡est¡as = 212; 3 = 033, y ea Africa Negra n = 145,

6 = 0.50, con promedio de 3.60.
! Otro p¡oblema es el de la posible relación ent¡e estatu¡a y eficacia ea

t¿rtr (Sch¡eid€r 1964, Scotüsh Council for Research in Education 1953, Udjus
1964, Douslas, et al. 1965, H€írotte 1967, Ig¡azi 1967, etcétera), en los que
la *tatura se asocia a meio¡es condiciones socioeconómicas en el interior de unla dtatura se asocia a mejores condiciones
grupo humano dado. No cabe ent¡a¡ aqul en este tema particular.
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De manera diferente, aunque indirecta, ello lo corroborarían los
estudios ya mencionados sobre estatura en poblaciones medievales
así como el de McHenry ( 1968) sobre líneas de Harris,a cuya
menor frecuencia no coi¡cide con una mavor estatura. así colro
la investigación en niños indigenas de Nuñoa (Frisancho 1966).tó

6. Indicaciones en estudios particuLares de que el llamado "secu-
lar trent' en estatuÍa se ha detenido

Diversos trábajos (Bakwing and Mclaughlin 1964, Garn 1967,
etcétera) señalan por una paxte aumentos espectaculaxes en ciertos
grupos profesionales o migratorios concretos, y por la otra, que
enhe ciertas clases socioeconómicas favo¡ecidas el aumento secular
cesa ya entre los nacidos al final de la segunda década de nuestro
siglo, o aún antes (Damon 1968).

4 La f¡ecue¡cia de líneas de Ha¡ris en los tres horizontes prehistóricos de
Estos del Lo\r'e¡ Sac¡amento Valley es de 11.32ú/0, 7.68% y 5.03/o rczpec-
tivamente, sugiriendo una mejora en las condiciones de vida, arl como que
una acele¡ación del crecimiento en el periodo de recuperación es el facto¡
esencial en la formación de las líDeas. Ahora bien, a sugerencia mla McHerrry
---+omunicación personal 1968- obtuvo los datos de R, Newman sob¡e lon-
gitud de femur en Ios tres niveles; sonl

Lola.r Sa.ramento Vallcy

N Long. Femur D..t.

Horizonte ta¡dío
Honzonte medio
Horizonte temprano

35 454.62
24 449.90
s3 462.61

Líneas ile Har¡is

5.03%
7.68%

1t.s2%

3.33

3.t7
Esto es, cuando las condiciones de vida han mejorado, a juzgar por las lí-

neax de Harrir, la estatura no ha aumentado. Desde luego pueden exi.sti¡ ohas
muchas ¡azones para explicarlo y la muestra es ¡educida.

s A ninguna edad hasta los !8 año3, ni en muchachos ni en muchachar, se
co¡¡elaciona el pliegue cutáneo co¡ la estatura.

- 
6 Se ha hecho poco caso de las diferencias sexuales, aunque los escasi¡imos

datos que poseemos parecen preseflta¡ gún inte¡és. Así, Greuüch (1957), se-
ñaló el aparente¡¡ente más rápido aumento secular de las mujeres en compa-
¡ación con los homb¡es en Japón, ent¡e lg00 y 1,952 (2.4/o los hombres,
4.47a las mujeres), mientras que €l efecto de privaciones en erpedmentos
arumales (Tanner, 1963A), o de la guerra (Kimu¡a, ,t al., 1959; Künura,
1967), muestIa que los machos o Ios hombtes, según el caso, son mucho más
lábiles a dichas situaciones adve¡sas, esto es, la reflejan más. Aunque se ha
sugerido que las dife¡encias japonesas se deben fundamentalmente a la par-
ticipación más tardía de las mujeres de clase socioeconómica elevada en los
muestrcos y estudios japoneses debido a condiciones de lndole tradicional (G€-
novés, 1966), pensanos que el campo de investigación que señalarnos podria
¡endi¡ datos útiles, como lo sugiercn algunos trabajos co¡ intención dife¡enre
(Vlastovsk¡ 1961; Hie¡naux, 1968).
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Conclusión

De este breve análisis se desprende que las diferencias en esta-
tura final no están generalizadas y que quedan muy por debajo
de los valores aceptados que aparecen en la üteratura reciente,
Podemos pues postular que las diferencias en estatura final no
parecen deberse a un aumento cada vez mayor de la estatura de
la especie sino a una disminución en el número de los bajos, debido
a una mayor dispersión y penetración de mejoras ambientales
generales entre las clases económicamente débiles (Genovés 1966,
Schreider -----comunicación personal 1967-, Damon 1968). Que
las pequeñas diferencias pueden atribuirse en parte a efectos he-
teróticos como señaló Hulse (1968) y ha sido confirmado después
(Kherumian et Schreider 1963, Mange 1964, Schreider 1967,
1968, etcétera) .

Que no podemos ligar de manera absoluta una mayor estatura
a una mejor alimentación y, finalmente, que existen uarios autores
gze, despu6 de un anáüsis general cuidadoso, no han podido ob-
servar incrementos generaüzados d.e estatura que no puedan atri-
buirse a deticiencias técnicas o d.e muestreo ( Imbelloni 1948,
Trotter, arid Glesser 1951, Genovés 1966, Huber 1968). La do-
cumentación en contra es también reciente, abundante y conocida
(Tanner 1962, 1967, 1968, Udjus 1964, Takahashi 1966, etcétera).
Nos encontramos pues, todavía ante varios datos contradictorios
qüe plantean dudas e interrogantes serios sobre el problema,
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SUMMARY

A panoramic ovewiew of the extensive literature indicates
thJ existence of data supporting a general -increase of 1 cm
per decade (or 1 inch Per generaüon) rn the last hve or srx

Éeneraüons.
Ín contrast, there is some contrary evidence indicaiing:
1. That there has been practically no generalized inctexe
at all.
2. Ouantifivins the increase at much less.

3. Showing'thát outside kwashio¡kor conditior:s, rather poor
nutrition is not an overriding factor in the attainment ot

final stature,
The conclusion is arrived at that the general secular trend in
stature. is much less spectacular than has been maintained,
that it is not so generai, t]¡at it is mainly due to -the increase
of stature of '.les petits tailles", and üat whatever -üe
betterment it is due-to non-specifed living conditions raüer
than to non"sPecified genetic factors'


